Brevísima reseña histórica de la filosofía
               Grecia, la cuna de la filosofía occidental designa con la palabra filosofía, primariamente, “el afán de sabiduría”, luego le irá otorgando un sentido más general de ciencia. Más tarde, la filosofía como tal buscará determinar la realidad última a través de “lo persistente y lo mutable”, vale decir, si el fundamento último de la realidad es el ser  o el devenir,. A este primer significado de la filosofía en Grecia se añade otro en el periodo helenístico. El griego en este periodo se encuentra frente a la desintegración de sus antiguas creencias, por un lado, y, por otro, enfrenta la caída de su patria bajo el yugo romano.
                   El Griego, en la época helenística, como ya lo había hecho en la época de los “sofistas”, plantea científicamente el problema del destino del hombre y del sentido de sus actividades. Así, la filosofía llega a ser una fundamentación científica del arte de vivir.

                   Resumiendo se podría afirmar que el significado de la filosofía griega es la “ búsqueda de la explicación última de los existentes y del sentido de la vida”.

                   En la E. Media la filosofía conserva básicamente la misión que tuvo en el mundo griego, al mismo tiempo le cabe el papel subordinado de  “fundamentar, elaborar y defender el dogma”. Más tarde, aún en el periodo medieval, la filosofía se libera de la servidumbre de la Teología y busca soluciones a los problemas humanos basándose en la luz natural de la razón.
                  En la E. Moderna, la filosofía desprendida totalmente de la religión aparece con la pretensión de ser una ciencia universal, para elaborar científicamente la teoría acerca del universo y el valor de la vida humana.

                 En el S. XVIII, en forma especial, la filosofía  pretende iluminar al hombre acerca de los problemas del universo y el hombre mismo.

                 En nuestro siglo, la filosofía busca ocupar el sitio que tuvo en su nacimiento. Pretende pasar las fronteras de  las verdades que proporciona la ciencia moderna, para ir en busca de la última explicación del universo. Al mismo tiempo, la filosofía contemporánea pretende orientar al hombre en todas sus actividades.
              Uno se mueve en el terreno filosófico desde que se plantea una cuestión concerniente a la explicación fundamental, última de las cosas y desde que se inicia la búsqueda, cualquiera que sea luego el resultado. El filósofo aspira a dar la explicación fundamental de las cosas, aunque no siempre llega a cumplir con su cometido.

                El sistema filosófico es un producto del intelecto, una creación racional. Podría objetarse que la ciencia también es fruto del intelecto. Es cierto, pero a pesar de esta común procedencia existe una distinción neta entre ambas. La ciencia estudia una determinada parcela de la realidad, mientras que la filosofía apunta a la totalidad de la realidad; y cuando coge lo individual lo toma bajo su aspecto universal.
              Dos son las características de la filosofía : “racionalidad y universalidad”. Por esta razón es que existen pensadores que definen la filosofía como “el esfuerzo racional por lo lograr una explicación de todo lo existente”.

             La ciencia moderna también busca racionalmente explicarse todo lo existente, pero quedándose exclusivamente en lo fenoménico, en lo tangible, mientras que la filosofía penetra verticalmente para llegar hasta la última realidad, mediante un conocimiento radical busca los “primeros principios y los últimos fundamentos”.
